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INTRODUCCIÓN

	James Allen (1864–1912) no fue simplemente un autor de libros de autoayuda; fue, ante todo, un místico práctico, un buscador espiritual que consagró su vida a la exploración de la relación entre el pensamiento, el carácter y la realización espiritual. Su influencia en el pensamiento espiritual moderno ha sido profunda, especialmente dentro del movimiento del Nuevo Pensamiento, y continúa resonando en corrientes contemporáneas de desarrollo espiritual y crecimiento interior.

	Aunque nunca tuvo una educación formal elevada, Allen fue un lector ávido de textos espirituales, filosóficos y religiosos. Se sintió especialmente atraído por el estoicismo, las enseñanzas de Jesús, el Bhagavad Gita, el budismo, y los escritos de filósofos trascendentalistas como Emerson y Thoreau. Esta diversidad de influencias se fusionó en un mensaje único: la transformación espiritual comienza en el pensamiento y se manifiesta en la vida cotidiana.

	A diferencia de los teóricos o los predicadores, Allen fue un místico silencioso. Vivía en la práctica lo que enseñaba. Su espiritualidad no estaba basada en rituales ni en dogmas religiosos, sino en la vivencia constante de la verdad, la pureza, el amor y la serenidad interior. La espiritualidad en Allen es radicalmente ética y práctica. No se interesa por lo sobrenatural ni por las jerarquías religiosas, sino por la capacidad del alma humana para elevarse por medio de la autodisciplina, la introspección, la compasión y la verdad vivida.

	Allen no buscó fama. Vivió en retiro junto a su esposa y su vida entera fue un testimonio silencioso de su enseñanza: que la paz y la iluminación están al alcance de quien se esfuerce sinceramente por vivir con propósito y pureza.

	Aunque falleció joven, a los 47 años, Allen dejó un legado de más de 20 libros y su pensamiento ha influido en líderes espirituales, filósofos y psicólogos. Es considerado un precursor tanto del movimiento de autoayuda como de corrientes más profundas de espiritualidad práctica. Hoy, su voz sigue viva entre quienes buscan no solo mejorar su vida, sino vivir en armonía con las leyes del alma.

	 

	"La Vida Celestial" es una de las obras más elevadas y contemplativas de James Allen, escrita con un tono profundamente espiritual y sereno. Publicada por primera vez en 1904, puede considerarse una guía para vivir una vida de pureza, paz interior y armonía con las leyes universales. En lugar de centrarse en el éxito material o la mejora personal desde una perspectiva externa, "La Vida Celestial" ofrece una visión interior y trascendental del ser humano. Allen propone que el "cielo" no es un lugar futuro o distante, sino un estado mental y espiritual alcanzable aquí y ahora mediante la autodisciplina, la meditación, la compasión y la renuncia a los deseos egoístas.

	El libro está escrito como una colección de reflexiones y meditaciones. Algunos temas clave son:

	La importancia del pensamiento puro.

	La paz que surge del desapego y la humildad.

	El valor de vivir con integridad y amor universal.

	El camino hacia la iluminación como una senda de serenidad y autocontrol.

	"La Vida Celestial" es una obra destinada a la contemplación pausada. Es un texto que resuena especialmente con aquellos en búsqueda de una espiritualidad práctica y de una vida guiada por principios elevados.

	 


Capítulo 1
EL CENTRO DIVINO

	El secreto de la vida, de la vida abundante, con su fuerza, su felicidad y su paz ininterrumpida, es encontrar el Centro Divino dentro de uno mismo, y vivir en y desde él, en vez de en esa circunferencia exterior de perturbaciones: Los clamores, anhelos y argumentaciones que constituyen al hombre animal e intelectual. Estos elementos egoístas constituyen la mera cáscara de la vida, y deben ser desechados por aquel que quiere penetrar en el Corazón Central de las cosas en la Vida misma.

	No conocer lo que hay dentro de ti que es inmutable y desafía al tiempo y a la muerte, no es conocer nada, sino jugar vanamente con los reflejos insustanciales del Espejo del Tiempo. No encontrar dentro de ti esos Principios sin pasión que no son movidos por las luchas y los espectáculos y las vanidades del mundo, es no encontrar nada más que ilusiones que se desvanecen a medida que se captan.

	El que resuelve que no se conformará con las apariencias, las sombras, las ilusiones, por la luz penetrante de esa resolución, dispersará toda fantasía fugaz, y entrará en la sustancia y la realidad de la vida. Aprenderá a vivir y vivirá. No será esclavo de ninguna pasión, siervo de ninguna opinión, votante de ningún error. Encontrando el Centro Divino dentro de su propio corazón, será puro y tranquilo y fuerte y sabio, e irradiará incesantemente la Vida Celestial en la que vive, que es él mismo.

	Habiéndose entregado al Refugio Divino interior, y permaneciendo allí, un hombre está libre de pecado. Todos sus ayeres son como las arenas lavadas por la marea y no pisadas; ningún pecado se levantará contra él para atormentarlo y acusarlo y destruir su sagrada paz; los fuegos del remordimiento no pueden abrasarlo, ni las tormentas del arrepentimiento pueden devastar su morada. Sus mañanas son como semillas que germinarán, estallando en belleza y potencia de vida, y ninguna duda sacudirá su confianza, ninguna incertidumbre le robará el reposo. El presente es suyo, sólo en el presente inmortal vive, y es como la bóveda eterna de azul que mira silenciosa y tranquilamente, pero radiante de pureza y luz, sobre los rostros vueltos hacia arriba y manchados de lágrimas de los siglos.

	 

	Los hombres aman sus deseos, porque la gratificación les parece dulce, pero su fin es el dolor y la vacuidad; aman las argumentaciones del intelecto, porque el egoísmo les parece lo más deseable, pero sus frutos son la humillación y el dolor. Cuando el alma ha alcanzado el fin de la gratificación y cosechado los frutos amargos del egoísmo, está preparada para recibir la Sabiduría Divina y entrar en la Vida Divina. Sólo el crucificado puede transfigurarse; sólo por la muerte del yo puede el Señor del corazón elevarse de nuevo a la Vida Inmortal, y permanecer radiante sobre el Olivete de la Sabiduría.

	¿Tienes tus pruebas? Toda prueba exterior es la réplica de una imperfección interior. Te harás sabio sabiendo esto, y así transmutarás la prueba en gozo activo, encontrando el Reino donde la prueba no puede venir. ¿Cuándo aprenderás tus lecciones, oh hijo de la tierra? Todas tus penas claman contra ti; cada dolor es tu justo acusador, y tus penas no son más que las sombras de tu indigno y perecedero yo. El Reino de los Cielos es tuyo; ¿hasta cuándo lo rechazarás, prefiriendo la escabrosa atmósfera del infierno, el infierno de tu yo egoísta?
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